
El Culto de la Luz 

Aquí presentamos el Espíritu del Culto de la Luz para ayudarte a comprender 

mejor este aspecto de la vida de un esenio. En cuanto a la Forma, esta es accesible 

para los esenios en el camino, con la esperanza de que este camino se convierta 

en el tuyo.  

 

El siguiente texto es un extracto de un manuscrito esenio: El Ritual del Culto de 

la Luz, producido por la Academia Teológica Esenia.  

 

Cómo surgió el Culto de la Luz 

La estatua de Dios apareció en el centro del Círculo de los Arcángeles 

por voluntad de los Arcángeles, quienes otorgaron las virtudes de los Ángeles. 

Los esenios abrieron entonces un camino sagrado al colocar este círculo en la 

tierra y practicarlo asiduamente durante 14 años.  

En 2003, Olivier Manitara inició a seis sacerdotes esenios en la alianza 

angélica y él mismo realizó el cuarto paso de la Iniciación, el que les permite 

alcanzar el mundo de los Arcángeles. Este escalón fue el primer paso de un 

viaje que se convertiría en una verdadera aventura.  

Ese mismo año, Miguel, Gabriel, Rafael y Uriel, los cuatro Arcángeles 

que guiaron a Enoc, le revelaron las claves de la antigua tradición de la Luz y 

le pidieron que los invocara y celebrara durante las cuatro festividades 

principales del año que les corresponden: los equinoccios y los solsticios. 

También le explicaron cómo crear cuerpos etéricos para que pudieran entrar en 

la asamblea a transmitir sus enseñanzas e influir en la Tierra y la humanidad. 

Así, un grupo de personas, reconociendo el valor de esta sabiduría, se reunía 

regularmente para responder a las peticiones de los Arcángeles. De ahí nació la 

Ronda de los Arcángeles.  

En 2006, la asamblea de esenios que apoyaba la práctica sagrada de la 

Ronda de los Arcángeles formó una nación: la Nación Esenia, una nación de 

almas unidas en torno a una consciencia superior que trabaja para traer a la 

humanidad una nueva forma de ser en el mundo, un pueblo de sacerdotes y 

sacerdotisas dedicados a Dios entre todos los pueblos. La Nación Esenia se creó 

no con la idea de aislarse de los demás, sino por la necesidad, en una era de 



conciencias y estilos de vida estandarizados, de afirmar su derecho a ser 

diferente y, al mismo tiempo, aportar algo auténtico a la humanidad.  

Al año siguiente, un mundo superior trajo la revelación de los Cuatro 

Sellos que encarnan la presencia divina en la tierra: Trabajo, Salud, Familia y 

Dinero. Fue sobre la base de estos Cuatro Sellos que se sentaron las bases de 

los Cuatro Cultos en 2009-2010. Estos servicios son celebrados diariamente 

por sacerdotes consagrados para mantener la presencia divina en la tierra.  

Durante siete años, la Ronda de los Arcángeles fue celebrada sin 

interrupción por un número creciente de esenios firmemente comprometidos 

con honrar a Dios, a sus Arcángeles y a sus Ángeles, y con dar un sentido 

sagrado a sus vidas. En cada celebración, los mensajes de los Arcángeles, que 

son la palabra de Dios, se recopilaban en forma de salmos, que los esenios 

estudiaban y meditaban a diario.  

El año esenio que comenzó con la celebración del Arcángel Miguel en 

2009 fue el año jubilar, el último de un ciclo de siete años dedicado a la 

celebración de la Ronda de los Arcángeles. En esta ocasión, se realizaron cinco 

rituales mediante los cuales los esenios recibieron la bendición de completar el 

pesaje del alma durante su vida, lo cual suele ocurrir después de la muerte. 

Tuvieron la oportunidad de ofrecer sus obras al mundo divino y evaluar el 

trabajo que les quedaba por realizar. Estas obras teúrgicas proporcionaron 

enseñanzas fundamentales que elevaron la práctica de la Ronda de los 

Arcángeles a una dimensión superior. Además, a petición de los Arcángeles, se 

construyeron templos en los pueblos esenios para celebrar los Cuatro Cultos.  

En el otoño de 2012, la Nación Esenia dio un giro decisivo que cambiaría 

el curso de su historia: se convirtió en una religión por derecho propio, la 

religión esenia, y se presentó oficialmente como la Iglesia Cristiana Esenia.  

En mayo de 2013, durante un seminario celebrado en Grecia, los esenios 

recibieron conocimiento divino sobre los ritos de expiación, que comenzaron a 

practicar para liberarse de los pensamientos, sentimientos y deseos vinculados 

a los espíritus, genios y egregores que aprisionan el alma y la conducen a la 

esclavitud. Estos ritos se convertirían en uno de los fundamentos del Culto de 

la Luz.  

Finalmente, en 2015, en el marco de la gran celebración del Arcángel 

Rafael, surgió el conocimiento sobre el Culto de la Luz y las dos estatuas, a 

medida que nos acercábamos al segundo jubileo de la Nación Esenia.  



Fue en Haití donde el Arcángel Rafael pronunció un primer salmo sobre 

el Culto de la Luz: «Que la Luz sea soberana». Posteriormente, impartió varias 

conferencias más sobre este tema en Quebec y España, y Olivier Manitara las 

comentó, profundizando cada vez más en el conocimiento relacionado con este 

culto. 

En los meses siguientes, las enseñanzas continuaron y se fueron 

precisando a través de las conferencias, culminando en el congreso de verano. 

En la aldea esenia de L'Érable, el Ángel de la Magia transmitió un mensaje que 

arrojó luz sobre el papel de las dos estatuas. Ese verano, Olivier Manitara 

impartió unas treinta conferencias más sobre el tema. 

Es importante comprender que la enseñanza sobre el culto a la Luz no es 

fija; evoluciona según el trabajo realizado, según las obras realizadas por la 

asamblea. Se le pidió a la Nación Esenia que estableciera el Templo de la Luz 

en la Tierra. Los esenios comenzaron a crear esta grandiosa obra en el verano 

de 2015. A medida que se completan las obras, las enseñanzas son impartidas 

por los mundos superiores. Por eso, la Enseñanza permanece siempre en 

movimiento, viva. 

El culto a la Luz no surgió de la nada; es el resultado de muchos años de 

trabajo y disciplina de hombres y mujeres comprometidos con el servicio a la 

Luz, Dios, en la Tierra. 

 

Extracto del libro: La Magia Más Grande de Nuestro Tiempo 

 

 



Una puerta abierta al mundo divino 

En el otoño de 2015, el Arcángel Miguel anunció que nos entregaba sus 

salmos finales: 

"Les anuncio que estos son los últimos salmos que transmito a la Nación 

Esenia. No digo que sean definitivos, pero deben entrar en la digestión, y la 

obra debe elevarse a un nivel superior en el que los salmos deben usarse para 

revelar el cuerpo de Dios." 

(Miguel 282:13) 

 

El Arcángel Gabriel hizo lo mismo en su celebración de diciembre de 2015, 

que marcó el inicio del año jubilar. 

 

Para la Nación Esenia, el término "jubileo" tiene dos significados. A veces 

se refiere a un período de siete años y a veces al último año de un período de siete 

años. En segundo lugar, el primer jubileo de la Nación Esenia comenzó con la 

celebración del Arcángel Miguel en 2009 y finalizó con la del Arcángel Uriel en 

2010. El segundo jubileo debía comenzar con la celebración de Miguel en 2016, 

pero, para sorpresa de los esenios, comenzó nueve meses antes, con la celebración 

del Arcángel Gabriel, con su primer compromiso con el culto a la Luz. 

Esta obra, anunciada por el Arcángel y consistente en hacer aparecer el 

cuerpo de Dios en la tierra mediante la recitación de los salmos, es la nueva 

dirección de la Nación Esenia para los próximos siete años. Aquí hay algunas 

palabras del Arcángel Gabriel que mencionan este importante paso en la obra de 

los esenios: 

 

"Portar la virtud de un Ángel y sostener la cuerda del Círculo de los 

Arcángeles fue el primer paso en el camino abierto por la Nación Esenia. El 

segundo paso fue colocar los cuatro sellos de los Arcángeles y activar los 

cuatro cultos elementales de forma permanente mediante sacerdotes 

iniciados y consagrados. Ahora debe aparecer la recitación sagrada de los 

salmos de los Evangelios Esenios como la práctica que sella la alianza y 

permite que un mundo superior llegue a tu interior para restaurar el origen 

divino de tu ser y tu destino."  



(Gabriel 234:8) 

 

Esta nueva etapa es el culto a la Luz, que nos permite dar cuerpo a Dios y, 

mediante la práctica diligente, el estudio y la devoción, conectar con nuestro ser 

inmortal. 

 

La Rueda de los Arcángeles, tal como se practicaba hasta 2015, dio a conocer 

los cuatro Cultos y la Biblia Esenia, que es la palabra de Dios para nuestro tiempo. 

El culto a la Luz es la nueva etapa que conduce al cumplimiento de las profecías 

de la tradición de los Hijos de la Luz, que anunciaron la llegada del hombre-ángel. 

Es una nueva forma de estar en el mundo que nos permite formar un cuerpo para 

Dios en la tierra.  

Durante su celebración en diciembre de 2015, el Arcángel Gabriel se dirigió 

una vez más a los esenios, pidiéndoles que abrieran este camino: 

 

"Me enorgullecería que abrieran el culto a la Luz durante mi 

celebración, y que los primeros hombres y mujeres en cruzar el umbral 

histórico lo hicieran en mi presencia y con mi bendición. Esto sería una 

alegría adicional para mí y una gran bendición para ustedes". 

 Gabriel 271:6 

 

"Sé que todo momento es propicio cuando uno sabe aprovechar la 

oportunidad de recibir una bendición en la vida, pero sepan que 

comprometerse con el culto de la Luz durante mi fiesta, en mi presencia, al 

pasar por mi portal, será una gran bendición y protección que traerá 

dulzura, facilidad, lenguaje, comunicación y una comprensión más profunda 

de las leyes y los misterios de Dios." 

Gabriel 271:9 


